
E T N O G R A F I A  

DIEGO CUSCOY, LUIS, Adornos de los g~tanches.  L a s  czrcnias de collar. Ida ccrti- 
ylzica decorada, en Revista de Historia, publicada por la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de La Lagiina. Separata de 
los núms. 64 y 66. Ida Laguna, 1944; 15 págs., 7 figs. y 2 Iríms. 

E s  evidcnte el renacimiento de los estudios canarios, y buena prueba de ello es 
cl interí.3 de la IZcz~ista de Historia, cuya publicación honra a la Facultad de Filosofía 
17 Letras de la Universidad de L a  Laguna y a sil decano doctor Serra Rhfols (Elías). 
Hoy nos es grato hacer resaltar el trabajo que rescíianios, por la importancia que liemos 
scíialado e11 otras ocasiones para algunos objetos de ornamento, cuya presencia en las 
Canarias se iiiclica en aquél. 

1,as cuentas de collar se encuentran sólo en cuevas de enterraniiento y como 
objetos de ornamento acompaíiabari a los cadáveres. Parece que sólo es i s te~i  en 1,i 
isla de Tenerife. Se hacían de barro muy fino, cocido, empler'indose un  palito muy 
aguzado para practicar el orificio central. S u  forma es cilíndrica, discoidal aplanada o 
segmentada, con segmeritos muy separados o sólo distintos por un ligero estrangula- 
niicnto. L a  superficie estaba pulimentada y hasta hoy conserva hermoso brillo, taii 
intenso, dice cl autor, que a veces d a  la impresión de un vidriado. Las  dimensiones 
varían de 9 a 25 mm. de longitud y, suporiemos que las discoidales, de 2 a 9 mm. ;!e 
diAmetro. Además, seííala el autor las de forma tubular, anulares, discoideas, que 
son las m5s toscas, y globulares. E l  autor da interesantes detalles de cómo se encuen- 
tran hoy estas piezas y de su distribución en las estaciones conocidas. Respecto de su 
parentesco y cronología, hace referencia a nuestras propias sugestiones sobre las cuentas 
scgmentadas y su derivación egipcia. A la vista de los datos que en el presente tra- 
bajo se contienen, opinamos que este tipo ornamental canario forma parte de la graii 
provincia cultural que desde fines del Neolítico llegaba de Egipto a Espaíía. Las cuen- 
tas scgineritaclas y las discoidales mi~iíisculas (de que también se reproduce alguna en 
crte trabajo), de piedra o hueso, llegarían hasta las Canarias en aquella época rciiiota, 
surgiendo allí la imitación de técnica tan difícil, en barro cocido, dá~idoles color y brillo 
coriio algiinas de las  importadas. 

E:ri nota adjunta el autor da cuenta del hallatzgo (le los primeros ejemplares 
quc se conocen de cerámica decorada en la isla de Tenerife. Se trata de rayado dc 
!íneas paralelas, en ángulo o cruzadas, acanalados, series de puntos o de trazos hondos. 

1,a capacidad que demuestra el autor para la esploración cuidadosa de las cuevas, 
sin duda dar5 nuevos frutos y nos traerá más elementos, semejantes a los publica- 
dos o de carácter nuevo, que irán confirmando la inclusión de las Canarias en la gran 
cultura que durante el Neolítico se estendió por el Africa menor y la Península. - 
1,. PERICOT. 
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CARO I3~1zoj.1, Jiilio : Los jht~eblos dc1 I Y o ~ I c  dc 1(1 P e ~ z í ~ z s ~ t l a  Ihr {~ icn  (Af t ( í -  
lisis Izi,sftirico-cztlf~tval). Consejo Superior dc 1nvc:itigaciones Científi- 
cas. 111:;t itiit o d3ernardino de Srihagún)). :\lusco Etnológico. 
I\.íaclrid, 1q43. 741 pAgs., IG mapas. - Del rnismo, I<c,qívlr~~rs socin- 
les 3) ccolzó~;ricos de  l a  L;s$(rrin firer~oíizann, separata (le I<c.ilisfn Infcv- 
~zncio?znl dc Sociología, vols. 1-11, n." 1, z, 3. 75 p;ígs., 4 mapas. 

I,a ap:iricií,ii de estos dos trabajos, que sigue a una iiotahle serie de artículos (lcl 
misiiio autor, sobrc problemas rclscioiiados coi1 1:is lenguas primitivas hisphiiicas 1ia de 
sciialarse coi1 piedra hlaiica cii el campo d e  la iiircstigacióii de 12. ~liitigiictlatl csl>aiiola. 
ApnrtAiidosc del c:airiiiio m;ís trillado de la iii\,estigacióii nrqueo,lOgica, cl :iutor, hicii 
pertrcclia¿lo coi1 .iiiia csceleritc hace etnológicn general, se 1:iiiza nl cnriipo de 1:i Etno- 
logí:~ a i i t ig~i ;~ ,  abricii(1o uii cniiiiiio riuel7o y dnnclo así a la Arqiieologín la compaíirra 
que lc liacía falta !)ara rccoiistriiir nuestro reriioto pasado ; la otra, la I:ilnlogí:i, uii poco 
iri:.oristaiite, la tciiía ya a su  lado. Caro I3nroja utiliza taiiihiéii coiiio nus i l in rc~  n la 
1:ilología y la ;\rqueclogía, pero se espresa con cierto clcs(l6ii rcspccto dc csta íiltiriia. 
F:ri cllo creemos qiic peca de iiijusto. Cierto que, por su rApido crcciiiiiciito, la Arquco- 
logía 1ia tortiado a veces unos aires de suficiciicia iiiipcrtiiiciitcs y tlcsagradahlcs. Pero 
talcs pccados de iiifaiitil raiii(lnc1 san niuy coiiiuiics eii to(1:is las ciciicias, y ,  por otra 
parte, la Arqueología actuaba coa los meklins a su  alcalice, y iio se 1:i pucdc culpar dc 
liahcr utiliza,clo dc riiaiiera a vcces confusa e iiiadecuadn, coiiceptos J. datos purninente 
etiio1i;gicos. Sólo eii la utilización paralela de los tres tii6todos poc1r:í 1iall:irsc el ver'da- 
clero cainiiio. Corno nrqueólogos, 110s felicitaiiins de que por fin npnrezcn eii cl palciique 
IiistOrico espaiiol, col1 todos los Iioiiorcs, iio de rnodo su11ordiii:ido e iiiipcrfccto, 1:i 
P;tiiología. 

E l  segundo de los trnhnjos citados cs ,  aiiiplindo, uiio dc los capítul~is dcl pri- 
riicro, al que nos refcrirciiiiis, pucs, coi1 ni;iyor [letalle. I ) i~n i i i r s ,  :iiitc todo, que hacer 
1111 rcsiimeii dcl 1-nismo rins 1lcv:irís inhs lejos J. requeriría 1115s  espacio del que desea- 
riios ciiip1c:tr. Si  ;il rcseñ,ir algún trabajo estraiijcrn lieriios 1lciint:lo riiiicl:,is pAíl.iiins, lo 
licmos lieclio con el fin ,de que pudieran utilizarse por iiivestigatlores iiacioiiales, (latos 
rliic, tic- otro iiiodo, difícilirierite llegaríaii a sil cciiociiiiieiito. Esta  circuiist:iiici:i iio se 
da aquí, pues al .nlcniice de todos se hallan los notables cstiidios be Cnro Ikiroja. 

Dcspi:Cs dc haccr un resumen dc la cuestiOii dcl iiintriarcadn tal coiiio se pre- 
senta aritc 1:i cieiicia moderna, el autor reíiiie las rcFerciici:is que los tcstos aiitiguos 110s 

conscrvnii sobre prActicas inatriarcalcs en el norte de la l'cníiis:uln, lo qiic le da pie 
para cstudi:ir el problema dc los c5ntahros y sus vecinos. Para 61 csiste uiiidad cultu- 
ral critre todos los riioiitaiirsrs clc esta zona, y Ctiiicaniciite :lo puedeii coiisiderarsc ciistiii- 
tos entre sí. Otro capítulo se dedica al estudio [le la cultura dc los puehlos (le1 riortc 
(le Espaiia segíiii los tcstos, y contiene un  perspicaz estiidio de  las divisiorics geiiti- . I iicias cii talcs puchlos, aclaraiiclo su  valor y suhordiiiacií)ri niutua. E n  otro capítulo 

se trata de 1:i rornaiiizacibn del norte de Espaíia, probando 1;i diversa iritciisid:id de 1:i 



misriia y la variedad de sus  procedimientos. Al caer el Imperio y comenzar la cristia- 
iiizacióri de las tierras septentrionales de Espalia, se produce una difereiiciaciGn entre 
el grupo orierital, propiamente vasco, del occiclental ; el primero mantiene su paganismo 
hasta +oca avanzada, liasta el siglo IX, por lo menos. También los vascoiies marituvie- 
ron su  carácter montaraz, con oposicih a las ciudades, creadas por la romanización. 
Esto esplica que se hayan conservado liasta e1 presente numerosos elenieiitos de cultura 
de tales pueblos, y éstos son tratados en otro capítulo de la obra que comentamos. 
Este íiltimo capítulo tiene un  interés estraordiiiario, ya  que en él se estudian cuestiones 
tan fuiidamcntales como el arado, la laya, la trilla, el carro y la rueda, los recipientes 
dc niadcra y los zumbadores, los vestigios de matriarcado en algunas formas iiiatri- 
moiiialcs y en la covada, la herencia y la organización familiar, la casa, las danzas, 
etcbtera. De gran interés e s  el análisis de los datos que se poseen sobre la esistericia, 
en tiempos niodernos, de la prActica de la covada en algunas comarcas espaiiolas. 

Un íiltinlo capítiilo se dedica a seííalar las coiiclusioiies (consecuencias, dice el 
autor) de su estudio. Destacaremos algunas. Estrabón marcó u n  Area de cultura 
montaiiesa, en la cual, antes de la guerra cantábrica, había una cultura matriarcal, 
agrícola-pastoril, de la que quedan vestigios actuales. Debieron converger, pues, allí 
una cultura de agricultores matriarcales y una cultura pastoril, que se fundieron ; l a  
íiltima puede estar representada por la cultura megalítica pirenaica. Las  invasiones 
celtas influyeroii de diverso modo en las  distintas zonas septentrionales y con más in- 
tensidad conforme vamos de Este a Oeste. A la influencia celta se debería cl colecti. 
vismo agrario de los vacceos. Pero la matriarcal, con otros rasgos, que hallamos en el 
norte dc Espalia y en  Irlanda, por ejemplo, e s  semejante, por proceder de pueblos 
emparentados y preceltas. Los elementos agrícolas matriarcales que se han encontrado 
asociados en Esparia nada tienen que ver con la cultura indogermana, ni en su  origen 
ni  en  sus manifestaciones posteriores, y son de raigambre europea, occidental, acaso 
iieolítica o de la Edad del Bronce, por lo menos. Los elementos pastoriles de dicha área 
es  probable talnbién que fuildamentalmente no sean indogermanos, sino anteriores. Los 
pueblos pastores de la Península tenían ideas muy parecidas a las atribuídas a los irido- 
germanos. Pastores y horticultores indogermanos y no indogermanos se fundieron en  
varias zonas de la Península. 

U la obra termina con el estudio de las áreas de cultura prerromanas en la  
Península, distintas de la descrita, que e s  lo que constituye el fondo del artículo citado 
en segundo lugar. Para ello se analizan ~iuinerosos datos de los autores antiguos, dete- 
niéndose especialmente en la  descripción del régimen econGmico y social de la regibii 
tartesia. Esto le lleva a atinadas consideraciones sobre la pcrduracibn en Andalucía 
de formas econ6niico-sociales y de tendencias que se manifiestan incluso en la no rcsis- 
tencia a sucesivos invasores. Terminaremos esta breve reseria transcribierido los nombres 
de las ocho zonas cultural es^ que el autor establece, repartiándolas en  tres áreas, de suce- 
siva colonización : rírea mediterráneo-andaluza (con gran parte del valle del Ebro) ; Area 
de la meseta y Occidente ; área cantábrica. A esta última área corresponae la cultura 
agrícola, pastoril, matriarcal, del Cantábrico y Noroeste ; a la segunda, las culturas pas- 
toril pirenaica, la fundamentalmente pastoril del este de la  meseta, la fundamentalmente 
pastoril del wste de la meseta, la colectivista agraria del valle de! Duero occidental, la 



:igrícola lusitaiia. El  área priincra comprende la cultura supcrioi- tartesia !- la cultura 
superior del litora 1 oriental mediterráneo. 

E n  el trabajo del autor publicaclo en la I?c;,isfn Ii~fcr~lacioil~rl t J c  Socioln,~ía, se 
prcsciitaii las oclio culturas prcrrolmanas quc liemos indicado, estudiáridose cada uiia de 
el1:is cori mayor detalle. Y en su segundo capítulo se discute el origen dc ciertos elc- 
riieiitos culturales descritos cii el capítulo aiitcrior : relaciones scíialadas critre el vasco 
y las leiiguas cauchsicas ; 1:i cuestión del dercclio matcriio ; algiii-ios viejo.; eleniciitos 
culturales en el norte (recipieiitcs de iiiadcra para cocer la Ieclie con picdr:is caridcritcs, 
brariiadcra, casa circular) ; el origcii del carro ; la domesticación de niiimales ; la difu- 
si011 (lcl arado y cl colectivisnio ; los elementos africanos (el autor pone eii duda la uiii- 
formi(lac1 eii la evoluci6n de los d0lmeiies v del vaso cainpariiforme, así como que los 
bicnes culturalei clcl h'colítico vengan toclo.; de Africa) ; las rnoiiarquí:is superiorcs. 
l i i i  íiltiino apartarlo se titula ccCoi~secuericias y eludas)). E;li 41 eiicoiitramos juiciosas 
palabras sobre Iiasta qué punto liemos de aceptar la difusií)ri o cuáiido hemos de pensar 
cn la coiivergeiiciai, y sobre otros problemas de método. Niievaniente coiideiia el autor 
cl uso indebido que los arqueólogos solemos liacer de la palabra cultura y dc la ligereza 
coi1 que atrihuímos una raza o uiia lengua a quienes usaron, por cjeinplo, un deterrni- 
iiaclo tipo de cac1i;irro. Corifesamos que alguna vez hemoq incurrido en semejaiite lige- 
reza. Creemos qiie no ha de  darse al abuso de cierta tern~inología por parte de  los 
arqueOlogos demasiada importancia, y que sí)lo se evitará aquGl por completo cuarido 
abunden las publicaciones serias de Etnología, como la que nos ocupa. 

Sin duda, la clasificacióti de las culturas 1iisp:ínicas antiguas ha dc ser objeto de 
precisiones y retoques. H a  sido obtenida coi1 limitada aprtacií)ii del caudal arqueo- 
IOgico. H a y  que considerar de nuevo este íiltiino y ver si es posible adaptarlo a las  
liipótesis del autor. E n  toclo caso, s e  ha abierto de manera clara u11 nuevo camino a 
la investigación de nuestra Antigüedad. Nos felicitamos de ello y felicitamos a s u  
iniciador, al que ;iiiimamcis a proseguir su  tarea. - L. PI~RICOT. 

CARO BAROJA, Julio : La vida  rural e n  Vera  d e  Bidasoa ,  C:onsejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto Antonio de Nebrija. Biblio- 
teca de Tradiciones Populares. Madrid, 1944, 244 págs., 95 figs. 

H e  aquí un libro magnífico que señala un bueri comienzo para la Biblioteca de  
'i'radiciories Populares. Pocos ensayos sobre la vida rural, rea1iz:ldos coi1 m6todo cicii- 
tífico poseíainos cri Espaíía. El que nos ociipa, por el  criterio que lo preside y por 
ser obra del joveri pero ya  maduro etnógrafo que es  el scíior Caro Ijaroja, esperamos 
que no ser5 un fciiómeiio aislado, sino que liarh escue1;t y inarcarh cl iiiicio del clefi- 
iiitivo auge de los cstudios etnográficos en Espaíia, tan aharidoiindos Iiasta el prescrite. 
Y aunque el autor reitere lo humilde de  las vidas cosas qiic se ponen nrite la vista del 
lector cri su libro, sabe muy hicn que de la acumulnciOn (lc datos, a1 parecer iiisig- 
iiificaiites, puede ohteiier la Etnografía coiicccueiicias liistín-icas preciosas, y él tiiisiiio 
lo lia probado en otros nieritísimos trabajos suyos. - 1,. P. 



VIOLANT SIMORRA, R. : L a  Casa Pallnresa y la vida +astoril. Barce lona ,  

1944. 28 págs. y 11 figs. en 4 . O  

Es esta publicación una pequeíia guía y comentario de las instalaciones que en 
cl  Pucblo Espriííol de la antigua Esposicibii Universal de Barcelona viene realizando la 
SecciOn de Etnografía del Museo de Industrias y Artes Populares del Ayuntamiento de 
nuestra ciudacl. 

Violaiit Simorra, activo y entusiasta investigador del folklore pirenaico, lia creado, 
cii unas casas de la plaza Mayor del Pueblo Espaíiol, un comienzo de Museo popular, 
cuyo interés es cstraorcli~iario y al cual auguramos un gran futuro. 

E l  folleto que aquí reseííamos refleja la pulcritud y buen tino de aquellas insta- 
lacioncs y cumple perfectamente la finalidad de guía para la cual ha sido editado, ilus- 
trando el visit~irite, pero a la vez describiendo cada uno de los compartimientos de la 
casa con sus nombres, así como los objetos de uso en  la vida popular coleccioiiados con 
~netorlo, y de cada uno de los cuales se da  la procedencia y el nombre local, por lo cual 
han iogrado constituir una colección científica del más grande interés. 

Acogemos con la mayor satisfacción esta publicación, por la que felicitamos al 
autor, así conio a cuantos han ayudado a crear un posible Museo etnográfico, que tanta 
falta hace en Barcelona, y que esperamos sea realizado coi1 la debida amplitud y con- 
cepción científica. - M. ALMAGRO. 

VIOLANT SIMORRA, R. : De arte +astoril : Los ((Garrots)). Barce lona ,  1944. 
20 págs. y 16 figs. en 4.0 

Este pequeiio folleto, publicado por la  Sección de Etnografía del Museo de Artes 
Populares del Ayuntamiento de  Barcelona, d a  a conocer un buen lote de estos objetos 
colcccioi~ados en el citado Museo y algunas notas sobre su  distribución y uso. Ellas 
pueden servir de partida para un estudio m:ís amplio sobre tan interesante objeto en 
toda Espaiía y poder deducir algunas conclusiones culturales sobre su distribución, 
así como sobre su  forma y ornamentación, pues, desde luego, la serie pirenaica tan 
interesante que así se publica se aparta, por su forma y ornamentación, de los 
garrotes de atar  mies de otras partes de Espaíía, en las que el mismo autor ya co- 
IlOCC SU USO. 

Los dibujos de los cincuenta y un egarrotsa puhlica'dos y la presentación del 
folleto son agradables, y esperamos que la actividad del autor nos dé sucesivos y aun 
m:ís profundos estudios del erte y etnografía pirenaicas que él tan bien cococe. -- 
?\l. ALMAGRO. 



WAINWRIGHT, G .  11. : Tlte con~iizg of I ron  ío s o ~ ~ t c  nfrico~z fico,hlr.s, .lla)t, SLII, 

58-71, septiembre-octubre, 1942, pkg. 103. 

Del cstudio de las tradicioiies dc varios puehlos africanos, alguiio dc los cuales 
po.;ce una croiiología bastante segura, deducc el autor que el coiiocirnicrito tlcl hierro 
alcaiiz6 a los husliongos del Congo Belga, eii el siglo VI de nuestra e ra  ; a los bagalidas, 
11:ici~~ el aíio 1000, y a Angola, hacia el 1475. Esto, coti otros datos que el autor ha 
puesto dc rclicve, coriio el de que hasta el siglo VI a .  de J .  C. no pucdc tlccirse que el 
Egipto eiitre plenamente en la Edad del Hierro, contradice la teoría tan estendida dc 
la a1itigiied:id de  la metalurgia del hierro eri nfrica. Se liahía pretendido iricluso quc 
eri este contiriente liay que buscar el origen (lc diclia metalurgia. Si  liciiios de ercer 
al autor, que parece bien docun~entado, nada 111rís lejos dc la verd:id. - T,. P. 


